¿QUÉ NOS QUEDÓ DE LOS PRIMEROS TIEMPOS?
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Sabemos bien qué era el mundo antes de la llegada de Cristóbal Colón a la Española: una geografía incompleta, dominada en buena parte por la fantasía y la ignorancia. Las mentes más brillantes de Europa exploraban los cielos, construían teorías brillantes y audaces sobre el sistema planetario, y, sin embargo, el mar infinito que bañaba su costado occidental seguía poblado de monstruosos seres que impedían que sus frágiles embarcaciones se desprendieran de sus costas.
Poco o nada se conocía de él,  ni de sus distancias ni de las gentes que lo habitaban. Se especulaba sobre fabulosos reinos de casas construidas con oro, descritos por la imaginación febril de Marco Polo y otros aventureros, que habían emprendido en tiempos medievales largas travesías por tierra hasta el Oriente lejano.
Aún en los puertos europeos de mayor movimiento los cambios eran lentos y el comercio se daba en volúmenes pequeños. Los metales preciosos escaseaban y las mercancías tenían pocos compradores.
Y entonces los tres barcos del Almirante tocaron tierra americana. Arribaron al Caribe. Y ese simple hecho desencadenaría la revolución más profunda vivida por la humanidad desde el tiempo de las grandes civilizaciones. Daría comienzo a la edad moderna y a la globalización.
Por primera vez los seres humanos tendrían una noción cercana a la realidad de los verdaderos límites del planeta que habitaban, y se creaban las condiciones para que el surgimiento de una economía mundial pusiera en contacto a todos los pueblos sobre la tierra. 
En el Caribe, y de manera intensa en la Española, se experimentaron, se pusieron a prueba, todos los engranajes que harían posible que esta tierra recién descubierta alimentara la voracidad insaciable del capitalismo europeo, nutriera la creación de sus grandes manufacturas y su posterior revolución industrial. La encomienda, la mita, la esclavitud, el trabajo libre a jornal se aclimataron en estas islas y tierras continentales del Caribe, lo mismo que el encuentro inicial de los miles de pueblos, de culturas y lenguas distintas, que provenían de Europa, África y América. 
El gran negocio de la esclavitud y el de las plantaciones florecieron en el Caribe. Cartagena y Veracruz fueron los puertos por donde ingresaron el mayor número de esclavos hasta 1635. Y las primeras plantaciones de azúcar se iniciaron en Santo Domingo. Haití fue su gran productor a lo largo del siglo XVIII y Cuba lo sería en el XIX. Además se producía café, índigo, cacao y tabaco para los mercados europeos. 
¿De ese primer momento, de ese encuentro y trato continuo de razas y pueblos  venidos de todos los lugares de la tierra, de ese trasegar de siglos de chinos, hindúes, africanos, nativos y europeos por el mar Caribe qué quedó, qué sigue allí, en la historia de nuestros países, predisponiéndolos para grandes cosas en el futuro?

En primer lugar, es bien conocido que en el Caribe existen hoy, como uno de los resultados más visibles de la llegada de los marineros de San Lúcar y de Triana, en permanente creación, casi todas las grandes lenguas del mundo, casi todas las grandes religiones y casi todas las variedades de la raza humana: por ende, es normal que, por ejemplo, en Trinidad y Tobago, con un pequeño territorio de menos de 5128 kilómetros cuadrados, es decir la mitad del estado de Wisconsin, cohabiten musulmanes, cristianos e hindúes. 
Es sabido también que el archipiélago de islas y de costas continentales está marcado por toda clase de contrastes en materia de desarrollo, quizá resultado de una historia que en un espacio tan pequeño era la representación de maneras muy distintas de concebir el mundo, de representarse al individuo en su relación con los demás y con el cosmos: Países con un ingreso per cápita muy elevado, por ejemplo Aruba con cerca de 22 mil dólares, las Bahamas con 28 mil, e Islas Vírgenes Británicas e Islas Cayman con cerca de 40 mil frente a países como Haití con menos de 1.500 dólares y Nicaragua con cerca de de 3000.  
Y en política, la diversidad recorre todas las formas posibles en la experiencia del Caribe: todas las formas de gobierno experimentadas en las civilizaciones modernas han existido en el Caribe: dictaduras de izquierda y de derecha, gobiernos de corte populista, regímenes presidenciales y de corte parlamentario, colonias, estados autónomos, e incluso se han inventado formas tan creativas como el Estado Libre Asociado y la soberanía real acompañada de la presencia formal y amistosa del antiguo imperio en los rituales de la toma de decisiones.
En segundo lugar, en sentido contrario a lo que nos puede decir tanta diversidad, los pueblos del Caribe comparten historias parecidas, de colonias sujetas a dominaciones imperiales, de estructuras productivas similares dominantes, de construcciones religiosas y culturales peculiares, ancladas en el encuentro caótico de numerosas influencias que funcionan al mismo tiempo, y de una gigantesca y exitosa empresa de construcción de lo humano por parte de aquellos que fueron traídos por millones y sujetos a variadas formas de la esclavitud de países tan distintos como la antigua Nigeria, la impenetrable India y la civilizada China.  
Esas historias parecidas han estado acompañadas de un pasado de relaciones muy estrechas y de intenso comercio, y los predispone a un presente y un futuro que, por encima de la voluntad de los gobernantes, los obliga a integrarse, a dialogar de nuevo, a unirse en el espacio de la música y la danza, en los signos conocidos de la gestualización, a sentarse a la mesa a hacer grandes negocios. De esa historia y de esto que nos une ahora hablaré más adelante. 
Es curioso y no deja de ser fascinante comprobar, y pongo tan sólo un ejemplo de la vida cotidiana, como dos ciudades del Caribe que se han mantenido tan distantes y tan desconocidas entre sí en las últimas décadas, me refiero a Cartagena y Kingston, conserven al mismo tiempo tantas similitudes culturales. Resultan tan cercanas. Contaré una anécdota que creo que ilustra muy bien lo que quiero decir: recuerdo como si fuera hoy el día que arribé a la ciudad de Kingston, con mi esposa y mi hija, en calidad de embajador de Colombia ante el gobierno de Jamaica. En la  casa  de nuestra embajada, en el suntuoso barrio de Jack´s Hill, nos esperaban los empleados con una cena que, al decir de ellos, era la más auténtica muestra de la cocina jamaicana, su plato nacional. Cuando nos sentamos a la mesa, observé que el plato nacional jamaicano consistía en arroz de coco con frijoles, carne guisada y plátano maduro. Al sentir el sabor de estos alimentos le pregunté al joven cocinero si él consideraba que esta era una comida típica jamaicana. Me insistió que sí, extrañado por mi pregunta. Ante lo cual tuve que explicarle que ese plato jamaicano que él tan gentilmente había preparado era también un plato cartagenero. Que los sabores eran tan típicamente nuestros, que él bien podía decir en una próxima vez que lo había preparado en Cartagena. Por supuesto, este joven cocinero nunca había estado en Cartagena, no hablaba una palabra de español, ni había siquiera oído que existía esta ciudad colombiana antes de conocernos. Para mí, la explicación era muy sencilla y no exenta de fascinación: habíamos estado tan integrados en el pasado que no sólo habíamos hecho negocios sino que habíamos terminado compartiendo cosas centrales de nuestras culturas, pese a las múltiples diferencias de origen: la comida, la música, la gestualidad, en fin toda una cosmovisión.
Para referirme brevemente a ese pasado, quisiera comenzar por decir que poca gente sabe que las islas del Caribe jugaron un papel crucial en la historia de Colombia, en todos sus aspectos. Y no hablo sólo de lo que llamamos el Caribe colombiano. Como suele suceder, los colombianos son los primeros  en ignorarlo.  Desde los  tiempos iniciales de la colonia, es decir desde el siglo XVI, y hasta prácticamente mediados del siglo XIX, el comercio de Colombia se hizo a través del Caribe. Nuestra economía estaba integrada casi por completo al ritmo de  los negocios en el mar Caribe. Nuestros principales socios comerciales, aparte de España, y en competencia con ella, fueron las islas caribeñas: Cuba, Jamaica y Curazao. La mayoría del azúcar, del tabaco, de la  ropa, de los  jamones, de la harina, del aceite que consumimos en las ciudades colombianas en los siglos XVIII y XIX, y algo del XX, lo compramos en el mar Caribe. Tenemos una  documentación muy rica que apunta en la dirección de mostrarnos la vitalidad y preponderancia de este comercio. En un texto cubano del siglo XVIII, el ilustrado Joseph Fernández afirmaba que la ruina de Santiago de Cuba se había iniciado en el momento en que decayeron los negocios con Cartagena de Indias. ¡Quién lo creyera!! Y el distinguido historiador norteamericano Luis Ragatz, en su importante obra, “La caída de la aristocracia de las Indias Occidentales”, escrita en 1921, sostuvo que a mediados del siglo XVIII al menos un 50 por ciento del comercio exterior de Jamaica se hacía con Cartagena. Fíjense bien, comerciaban más con nosotros que con la corona inglesa.
Comprábamos y vendíamos en el Caribe. El ganado, los cueros, las  maderas, el cacao y, por supuesto, el oro, salían de nuestros barcos para ser vendidos o cambiados en las numerosas islas.  O recibíamos en nuestros  puertos, en especial en las épocas en que se autorizaba este comercio, un número grande de embarcaciones inglesas, holandesas y francesas provenientes de las islas. Me referido, como ustedes se han podido dar cuenta, sólo al ejemplo de lo que sucedía entre las islas y la parte del litoral norte de un país, el mío, que apenas comienza a reconocer su identidad caribeña.
La primera gran ola de la globalización que arrancó con el mismo descubrimiento y los viajes de Cristóbal Colón metió abruptamente a las  islas, y al continente americano en general, en la  historia mundial, y creó unos  mecanismos modernos y extraordinariamente dinámicos de comercio. En el siglo XVIII los grandes comerciantes caribeños, como José Ignacio de Pombo en Cartagena, y Francisco Arango y Parreño en Cuba manejaban grandes volúmenes de mercancías y una red compleja de transacciones  comerciales -con el mundo, con Europa, con las otras islas y con América en general.  Las relaciones de comercio entre Cuba, Jamaica, Curazao, Santo Domingo, Panamá y Venezuela fueron muy estrechas  y muy creativas. Y entre ellas y el resto del mundo. Era tal el dinamismo de la gente del Caribe en los tiempos de la primera globalización que los jefes de los  indígenas de la Guajira y del Darién enviaban a sus hijos a estudiar inglés a Jamaica, y no sólo para que aprendieran el idioma de los negocios sino para que además se familiarizaran con las costumbres y hábitos comerciales. Sabemos que los guajiros comerciaban con holandeses, daneses, franceses e ingleses, al mismo tiempo que lo hacían con el imperio español. Eran naturalmente más modernos y conocían más del mundo que el 90 por ciento de los pueblos europeos.
En el siglo XIX, después de establecernos como una república independiente, el comercio con el Caribe siguió siendo muy fuerte. Desde los años de 1860 hasta la primera década del siglo XX hubo, por ejemplo, un creciente negocio de exportación de ganado, especialmente a Cuba y Panamá. Y llegó a ser tan importante que se convirtió en el principal producto de exportación de Colombia durante varios años de finales del siglo XIX y principios del XX, por encima del Café. Varios de estos ganaderos tuvieron oficinas permanentes en la Habana. Igualmente, varias de las casas de comercio más poderosas de Colombia en las primeras décadas del siglo XX, establecidas en Cartagena y Barranquilla, se formaron en un comercio intenso con islas como San Martín y Jamaica, por ejemplo, la Casa Castillo.

Pero el mundo comenzó a cambiar muy rápidamente en las primeras décadas del siglo XX. Los Estados Unidos se volvieron una gran potencia y lograron una enorme influencia sobre el mar de  los Caribes. El último gran acto, después de imponer su autoridad imperial sobre Puerto Rico, Cuba y las Filipinas, fue la separación de Panamá y la construcción del Canal. Con la apertura del canal y el predominio cada vez más evidente de los norteamericanos sobre la economía mundial pasaron varias cosas: Las rutas caribeñas  comenzaron a  perder importancia. Las rutas se transformaron radicalmente, y uno de los cambios claves fue que se orientaron principalmente hacía los mercados norteamericanos, pero además la profusión del transporte aéreo prácticamente eliminó las líneas de pasajeros marítimos que tocaban con regularidad los puertos caribeños. Las rutas del Caribe se desintegraron, de modo que llegamos a las circunstancias de hoy en las que viajar de Cartagena al  Caribe oriental se convirtió en un viaje imposible de dos días en el que hay que salir de Cartagena a Miami, en el lado opuesto, pernoctar allí, para luego echar marcha atrás hacía Trinidad y luego a cualquiera de las pequeñas islas del este caribeño. La otra ruta a través de Venezuela no es menos complicada. 
En  Segundo lugar, el fortalecimiento de los nacionalismos y de las medidas proteccionistas de las industrias nacionales, unido a una especie de repliegue de la ola globalizadora, terminó por fragmentar el mundo Caribe, por aislar a las islas entre sí y a ellas con las costas continentales. Sin duda, hubo también otros intereses, muchas veces políticos, y cierta estrechez motivada por prejuicios ideológicos de todo tipo, en la manera como el Caribe insular inglés y francés  terminaron aislados del Caribe continental de lengua española. Se crearon barreras de toda clase allí en donde en un pasado el comercio fluía por la inmensidad sin límites del mar Caribe.
Sin embargo, el mundo comenzó a cambiar de nuevo en los años finales del pasado siglo, y todo parece indicar que cambiará a velocidades más rápidas en los próximos años. Los nacionalismos se debilitaron, y se fortalecieron los bloques regionales. Europa dio el ejemplo. Países que conservaban memorias amargas después de dos guerras devastadoras se sentaron a conversar  y produjeron el milagro de crear el grupo supranacional más poderoso de la historia contemporánea. En América los resultados han sido más lentos y menos espectaculares. Se creó el grupo andino, en crisis desde hace algunos años, el grupo centroamericano, el grupo del sur, y a partir de 1994 la Asociación de países del Caribe. Más recientemente, los Estados Unidos han lanzado la propuesta rodeada de obstáculos de hacer de toda América un área de libre comercio.  
La segunda gran ola de la globalización irrumpió con enorme fuerza. De modo que los mercados soltaron amarras y la competencia  se exacerbó en el mundo. Todas las naciones están ahora obligadas a refinar sus instrumentos de comercio para volverse más eficientes y competir en el gran mercado mundial. 

La industria del turismo se convirtió en una de las más dinámicas, más rentables y con una enorme capacidad de movilidad de gentes y de capital alrededor del mundo.  Para algunas de las islas pequeñas las divisas del turismo constituyen una parte muy significativa de su producto interno bruto, tal como sucede con Anguilla, Antigua and Barbuda, Grenada y St. Lucia en el que llega a ser cerca del 50 por ciento. Incluso para grandes como Jamaica y Bahamas es más del 25 por ciento. 
Los mares adquirieron ahora una importancia adicional. De dos formas precisas: primero, nadie ignora que el nuevo dinamismo del comercio mundial ha disparado el comercio de contenedores. Una gran porción de este se mueve por transporte marítimo, lo que significa, como todos ustedes saben, mejor que yo, un extraordinario movimiento comercial. Segundo, como muchos de ustedes conocen también, Kingston es la sede de la Convención del Mar de las Naciones Unidas. Allí todos los años se reúnen delegados de todo el mundo para discutir sobre temas tan importantes como la explotación del subsuelo marino. Yo tuve el privilegio de dirigir la delegación colombiana desde 1999 hasta el 2002, período en el cual se culminó la elaboración del código de explotación de los minerales depositados en el mar, y pude darme cuenta de que países como Rusia, Alemania, Holanda y los Estados Unidos se lo están tomando en serio. Poca gente está informada de que ya se han organizado corporaciones internacionales para comenzar con la exploración y posterior explotación de dichos recursos. Hoy sabemos, por ejemplo, que hay más cobre depositado en el fondo del mar que en la superficie de la tierra, y sabemos también que su explotación será muchísimo más económica.  
El Caribe es uno de los escenarios principales en estos cuatro grandes cambios, determinantes de la geopolítica de la región en los próximos años. Y pese a que la Asociación de Estados del Caribe no ha sido capaz de hacer todo lo que debía hacer, y a que algunos de los países más grandes, de los que participan en esta asociación, no son concientes todavía de la importancia estratégica del Caribe, pese a lo anterior, la Asociación ha planteado con claridad que dos de sus tres grandes prioridades son las de impulsar el comercio entre los países del Caribe, y trabajar por el desarrollo de medios de transporte más adecuados entre ellos. Y tiene mucha razón la Asociación al plantearse como metas las de trabajar para propiciar una mejor comunicación y un mayor intercambio entre los caribeños. 
Es necesario superar las barreras que nos han mantenido distantes y crear mecanismos de trabajo conjunto para maximizar nuestras fuerzas en función del nuevo mundo que se abre de libre comercio y competencia entre las naciones. A fin de cuentas, las sociedades del Caribe fueron el producto de la expansión del comercio mundial, constituyen enclaves estratégicamente situados en una de las rutas más transitadas en el intercambio internacional de mercancías, y fueron durante siglos centros muy dinámicos del comercio. Toda esta experiencia acumulada debe servirnos ahora para sacarle partido a la segunda globalización, que nos guste o no, se nos vino encima.                                                       
Por otra parte, quién ignora la importancia que tiene el turismo para los países del Caribe. Hoy, más que nunca, el turismo es un factor central en la economía de casi todos los países de la Cuenca. El turismo de cruceros crece a diario y el Caribe no es sólo un escenario en esta poderosa industria, sino que es de muchas maneras uno de sus principales actores. 
En el comercio de contenedores el Caribe tiene tres puertos entre los 100 que movilizan una mayor carga. Es poco en comparación con la participación de los puertos asiáticos, europeos y norteamericanos, pero una cifra significativa en comparación con el resto de centro y Suramérica. Además, aquí la tendencia, al igual que en el caso de la industria turística es a crecer. 
En relación con la explotación de los minerales estratégicos depositados en el subsuelo marítimo, lo mejor es prepararnos para lo que se nos viene. Se calcula que en el término de unos 20 años la exploración y explotación de estos minerales estará en plena actividad en los mares del mundo. El gobierno colombiano acaba de anunciar que la búsqueda de petróleo se concentrará ahora en el mar Caribe. Pocos colombianos saben que Colombia tiene 1.140.000 kilómetros cuadrados de superficie, y 580.000 kilómetros cuadrados de área económica exclusiva de mar Caribe. Es decir, cerca de la mitad de la extensión del territorio nacional.  
En fin, el Caribe será el escenario de muchos cambios extraordinarios, y se convertirá aún más en una zona de gran vitalidad económica. Hoy, sin embargo, un cierto aire de pesimismo viaja por el Caribe. La globalización ha creado muchas dificultades y retrocesos en materia económica. La violencia y la inseguridad, unidas al tráfico de drogas ilegales, crea malestar e incertidumbre. No obstante, en la herencia del pasado que nos formó hay ciertamente cosas malas, pero también muchas buenas. 
Esa universalidad a la que me he referido, es decir, el hecho de que todas las culturas y razas han entrado en contacto en este bello archipiélago, es uno de los fuertes de nuestros pueblos. Están dotados de una enorme capacidad para asimilar lo nuevo y para cambiar sin mayores traumas.

Pero no sólo eso: tenemos habilidades y experiencias extraordinarias en materia de comerciar con el mundo. Sólo nos falta ponerlas al servicio de un comercio legal pujante. Además hemos demostrado una capacidad de creación única. Cristóbal Díaz Ayala, nuestro más autorizado crítico musical en lengua hispana, escribía recientemente que en las costas del Caribe se han creado más ritmos musicales que en cualquier otro lugar del mundo. Según él más de cincuenta.
Pero sobre todo tenemos un bien único que el  mundo está necesitando cada vez más, y que el Caribe, quizá por su historia dolorosa, produce con creces: la  alegría, la capacidad para disfrutar de la vida, aún en las peores circunstancias. El instinto o la sabiduría para colocar el bienestar espiritual, que se manifiesta en la risa franca, por encima de cualquier ganancia material. El mundo puede aprender de nosotros –quiero decir de nuestros pueblos- cómo contener los excesos que están a punto de llevarlos al descalabro, por esa tendencia suicida a valorar más la posesión de un carro que una sonrisa cargada de amor de la mujer amada en una noche de baile con un merengue dominicano, con la voz de Juan Luís Guerra, al fondo, cantando “Ojalá que llueva café en el campo”.
